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Resumen

El artículo plantea la importancia de estudiar y enseñar la historia nacional
venezolana a la luz del análisis regional, para re-conocer la concurrencia de tiempos y
espacios particulares y diferenciados en el movimiento histórico de la sociedad. La
atención de la autora se centra en exponer la necesidad de superar los problemas de la
investigación y enseñanza de nuestra historia, mediante un tratamiento teórico-metodo-
lógico que permita descomponer la realidad histórica concreta, objeto de análisis en sus
elementos constitutivos e identificar los sujetos sociales.
Palabras clave: Historia e Historiografía Nacional y Regional, Realidad Concreta,

Espacios Sociales, Tiempos Históricos, Periodización.

Problems and conceptual bases in the
historiographic construction of national-regional
reality. Implications for teaching

Abstract

This article deals with the importance of studying and teaching Venezuelan national
history under the light of regional analysis, in order to recognize the concurrence of
particular and different times and spaces into society's historie movement. The attention
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of the author is focused on the necessity to overeóme the research and teaching problems
of our history, by means of a theoretical and methodological treatment that allows to break
down the concrete historie reality in its constituting elements, so that social subjects may
be identified.

Key words: National and Regional History and Historiography; Concrete Reality; Social
Spaces; Historie Times; Periodization.

Introducción

En los últimos años se ha generali
zado en nuestro país la discusión sobre
la urgencia de rescatar la importancia del
estudio y enseñanza de las particularida
des locales y regionales, como base de
sustentación para la revisión y nueva ver
sión de la Historia de Venezuela. Esta

discusión se ha centrado en aspectos que
tocan la variedad temática, bases teórico-

metodológicas y técnicas para construir
el conocimiento histórico con rigor cientí
fico, experiencias y proposiciones acerca
de la enseñanza de la historia local y
regional que se imparte en todos los nive
les del sistema educativo venezolano y,
finalmente, los problemas de investiga
ción histórica local y regional.

Cierto es que los más recientes
avances de la investigación histórica en
Venezuela, han arrojado serias dudas so
bre la validez de la llamada historia nacio

nal, que ofrece como verdades dogmas y
estereotipos propios de una manera de
pensar y hacer la historia, sin tomar en
cuenta que el objeto de esta ciencia social
es el estudio de los hombres en el tiempo.

Historiografía nacional vs. historiografía regional
La historia venezolana ha sido edi

ficada sobre conceptos, categorías y mo
delos descontextualizados de la realidad

social como conocimiento y como proce
so. Su estudio y enseñanza no han per
mitido descubrir la realidad, ni compren
der y explicar el desarrollo histórico de la

De la antítesis de estos dos atributos, a

juicio de Lucien Febvre, surgen los gran
des problemas de la investigación histó
rica (1975: 229).

Los progresos del conocimiento
histórico, en opinión de Lucien Febvre,
hoy permiten definir a la historia como
una ciencia de lo particular, que trabaja
sobre la explicación de los hechos dife
renciados establecidos por el hombre en
un momento determinado (1975: 177-
178). En este sentido, los aportes del
quehacer histórico regional en Venezue
la, han significado una ruptura epistemo
lógica con el modo tradicional de asumir
el objeto de estudio de la historia y hoy se
asume que la historia regional, como pos
tura metodológica, es la única alternativa
válida para lograr la verdadera cobertura
de "lo nacional", pues supone el recono
cimiento de los sujetos históricos micros
como objetos de estudio y reivindica la
presencia histórica de los pueblos para
mejor descubrir las verdaderas totalida
des.

sociedad como totalidad, ni el proceso
como una unidad dialécticamente dife

renciada.

Al privilegiarse el enfoque parcial
de los hechos, muchas veces vistos como

colección de los mismos, y no interesarse
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por los hechos sociales, por los hombres
en el marco de la sociedad de la cual son

miembros (Febvre: 1975: 41), se ha ob
tenido como resultado un fragmento de lo
real como fenómeno aislado y ajeno a la
actividad humana ("informaciones históri

cas").

"Partimos de la convicción de que la

ciencia histórica se construye con he
chos, de la misma manera que una casa

se levanta con piedras, pero debemos
admitir que una colección de datos no
es ciencia, lo mismo que no es casa un
montón de piedras. Construir la ciencia
histórica exige un rigor científico"
(Nava: 1993:6).

Además de la tradicional visión

"centralista" y "nacionalista", los textos
historiográficos no han escapado de los
elementos ideologizantes como rasgos
dominantes en la concepción de lo nacio
nal: la visión de una Venezuela preexis
tente como Nación y Estado; la falsa de
finición de una patria como concepto mo-
ralizador que existe por encima de un
"pueblo" no presente en el proceso histó
rico; un modelo eurocentrista que mues
tra una imagen mitificada de la cultura
occidental e impone el progreso científi
co-técnico y los patrones "civil izatorios"
de los grupos dominantes, minimizando
la presencia y vigencia histórico-cultural
de las culturas no europeas como forja
dores también de nuestras raíces históri

cas. De hecho, "la identidad en Venezue
la se ha asumido con ciertos complejos y
cuesta caro aceptar que somos una es
pecie de mezcla de indio-afro-europeo-
asiático" (Velásquez: 1993: 89).

Estas distorsiones del quehacer

histórico-historiográfico se han reproduci
do en la enseñanza de nuestra historia a

nivel de educación básica, media y hasta
universitaria, que han cumplido con el rol
político del Estado venezolano al transmi
tir los valores de un falso patriotismo y de
una supuesta "sociedad y cultura nacio
nal", negando por omisión que lo nacional
se construye sobre la identidad determi
nada por la herencia histórico-cultural de
cada pueblo, comarca, localidad y región.
A partir de estas identidades culturales y
el mestizaje, se define nuestra condición
histórica como pueblos pluriculturales y
pluriétnicos (Quintero: 1993: 142-143).

Son vicios propios de un discurso
histórico que marcha contrario al proceso
mismo, negando lo singular y particular
de las formas concretas de manifestarse

los procesos como unidades históricas,
con sus especificidades temporo-espa-
ciales articuladas en complejas y múlti
ples relaciones con otras realidades so
cio-espaciales en sus niveles local, intra
e inter regional, continental y mundial.

Generalmente el tratamiento histo-

riográfico ha carecido de las bases con
ceptuales y metodológicas para analizar
históricamente el proceso venezolano, al
no manejar el tiempo y el espacio social
como elementos fundamentales para
comprender y explicar al hombre en su
temporalidad-espacialidad, que permita
su re-conocimiento como sujeto histórico
y agente transformador en el marco don
de se desenvuelve su vida social.

En contraste con otras corrientes

historiográficas, la nueva historiografía
regional identifica históricamente la dife
renciación presente en el movimiento his
tórico de la sociedad. El tratamiento his-

toriográfico de la sociedad, limitado a la
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sucesión lineal y homogénea de proceso
y tiempo histórico, refiere a parcelas del
conocimiento y soporta una periodización
basada en la globalización sociohistórica,
sin reconocer las formas específicas que
asume la realidad con sus diversos ritmos

históricos, pocas veces en concordancia
con la totalidad social.

El método histórico, como el cami

no para descubrir y atrapar la totalidad
social, tiene en la historia regional la po
sibilidad de explicar y comprender el com
portamiento global de la realidad concre
ta en un tiempo histórico determinado. El

Algunas experiencias en el tratamiento de lo regional
En las dos últimas décadas los his

toriadores venezolanos de localidades y
regiones han tomado como escenario de
su práctica profesional a las Universida
des e Institutos Pedagógicos, formando
docentes e investigadores, en historia a
nivel de pre y posgrado; igualmente, en
los centros y unidades de investigación
se desarrollan líneas y programas donde
se constatan avances que obligan a la
urgente revisión y una nueva versión de
la historia venezolana.

Esto que pudiéramos llamar un
"programa nacional de desarrollo de los
estudios históricos" ha tenido su impacto
en la enseñanza de la historia que se
imparte en la educación básica, media,
diversificada y universitaria. La cátedra
Historia Regional es obligatoria en los
pensa de las principales instituciones de
Educación Superior y en varios Estados
del país, sus respectivos Ejecutivos Re
gionales han decretado la obligatoriedad
de la enseñanza de la historia y geografía
regional en todos los niveles y modalida
des del sistema educativo. En el Zulia,

estudio de estas particularidades locales
y regionales y el rescate de la heteroge
neidad y diversidad histórica, son los fun
damentos para la reconstrucción real de
la historia nacional, además de la única

vía para alcanzar la conciencia e identi
dad social que permita descubrirnos
como actores sociales comprometidos
con la transformación de la realidad en el

tiempo y espacio histórico inmediato. Lo
anterior impone un rigor científico en el
manejo del objeto de análisis: la realidad
social concreta.

mediante el Decreto 73, el Ejecutivo Re
gional puso el ejecútese a esta disposi
ción en Mayo de 1990. Por otra parte,
entre 1980 y 1992, la celebración de siete
coloquios y dos congresos nacionales de
historia local y regional, la edición de
numerosos ensayos y artículos publica
dos en cuarenta y cuatro números de la
Revista "Tierra Firme" (1983-1994), las
numerosas investigaciones ejecutadas
en centros y unidades de investigación
histórica, el incremento de los postgra
dos en el área, constituyen una muestra
significativa de los alcances y logros de la
historia e historiografía local y regional
venezolana. A su vez, en este quehacer
se han integrado historiadores noveles,
de trayectoria, docentes y estudiantes de
todos los niveles de la educación formal,

en una comunidad de discusión académi

ca sin precedentes en el país.

Dos experiencias recientes en la
Universidad del Zulia comprometen aún
más nuestro oficio de historiadores con la

formación de la nueva generación de ve
nezolanos. La primera, el Congreso Na-
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cional de Estudiantes de Historia celebra
do en Maracaibo el pasado mes de julio,
donde se dieron cita estudiantes y profe
sores de Educación Básica, Media y Uni
versitariade pre y post-gradode la región
y el país; aparte del éxito académico ob
tenido por la organización del evento y la
rigurosidad científica de los trabajos pre
sentados, se trataron como temas centra

les los relativos a la necesidad de revisar

los contenidos de la enseñanza de la

Historia de Venezuela y variadas expe
riencias de aula sobre investigación his
tórica local y regional. En la segunda,
asumimos la responsabilidad directa en
la ejecución del Proyecto Miranda desa
rrollado mediante convenio suscrito entre

LUZ, el Ministerio de Educación, Cena-
mee y Pequiven. En el área de historia se
trata de la revisión y evaluación del Pro
grama de Ensayo de Historia de Vene
zuela para el 19año del nivel medio diver
sificado y profesional; actividad coordina
da conjuntamente con la profesora Betil-
de Nava y la colaboración de estudiantes
de la Maestría en Historia de Venezuela

y becarios académicos adscritos al De
partamento de Historia de la Escuela de
Educación y el Centro de Estudios Histó
ricos; este equipo de asesores comparte
su tarea con los docentes del área que
laboran en las unidades educativas del

Municipio Miranda del Estado Zulia. En el
proyecto se trabaja con la evaluación de
los componentes del diseño curricular de
ensayo (docentes, alumnos, programas e
infraestructura), se proporcionan herra
mientas teórico-metodológicas que per
mitan reorientar la enseñanza de la histo

ria contemporánea de Venezuela, par
tiendo de las vivencias individuales y gru-
pales, a través de la investigación del
entorno social como eje de la acción edu
cativa fundamentada en la integración es
cuela-familia-comunidad. La experiencia
académica obtenida y los exitosos resul
tados investigativos de y entre los estu
diantes y docentes, confirman la validez
de la investigación local y regional en el
estudio y enseñanza de la historia de
Venezuela. De esta práctica se obtiene
un aprendizaje significativo y obliga a re-
dimensionar todos los elementos que in
tervienen en la acción educativa; es con

traria a la educación memorística y pasi
va, pues involucra los elementos de la
relación escuela-comunidad, promovien
do la formación de los valores de coope
ración, democratización y participación
ciudadana, además de permitir el desa
rrollo cognoscitivo del alumno en la toma
de conciencia de su propia realidad social
con espíritu reflexivo ycrítico '.

Problemas y propuesta teórico-metodológica en la construcción
historiográfica de lo regional en Venezuela

El desarrollo de los estudios histó- cosariamente que todo lo producido haya
ricos locales y regionales no supone ne- conducido sin tropiezos a la construcción

Una primera versión de los resultados se presentó er, el ICongreso Nacional de Estudiantes
de Historia (Maracaibo, 19 al 22 de julio de 1994) con laponencia: "Proyecto Miranda: Una
Experiencia en la Enseñanza de la Historia de Venezuela en el Nivel de Educación Media
Diversificada y Profesional', expuesta por Moretva Leal y Yeris Urdaneta.
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de la nueva Historia de Venezuela. Tam

bién la tarea de descubrir y diferenciar
ritmos históricos, localidades, comarcas,

cotidianidades, regiones y subregiones
ha enfrentado no pocos problemas, pues
las distorsiones, vicios y omisiones tradi
cionales en la historiografía nacional, han
dejado su huella en historiadores del te
rruño, de la patria chica y de las regiones.

Primer problema: El inadecuado e
incompleto tratamiento que hemos aludido
para la historiografía nacionalvenezolana,
también se reproduce en la historiografía
localy regional que ha sufridolos efectos
de la miopía histórica,al restringir el análi
sis a temas o hechos aislados, sin rigor
teóricc-metodológico y metódico. En este
orden se inscriben las historias estadales,

parroquiales, provinciales, además de un
generalizado discurso temático descon-
textualizado de la realidad histórica.

Si bien se han logrado saltos cuali
tativos para romper con el duro cascarón
de la llamada Historia de Venezuela, la
nueva escuela historiográfica demanda
con apremio que superemos las deficien
cias y vicios que han predominado en el
imaginario historiográfico venezolano. Se
trata de la necesaria formulación de un

cuerpo teóricc-metodológico a ser aplica
do en cualquier investigación y ejercicio
profesional de historia local y/o regional,
que permita abordar el estudio y ense
ñanza de la Historia de Venezuela como

práctica científica. En caso contrario, nos
inclinamos más hacia los peligros que
queremos evitar: la elaboración y difusión
de un conocimiento histórico montado so

bre un modelo de historia escrita sin ba

ses teórico-metodológicas, defectuosa e
incompleta, con enfoques mecanicistas y
manejo de conceptos y categorías que se

emplean más por intuición que por su
condición de históricas.

Hoyla ciencia histórica, como cien
cia social que es, "ha dejado de ser la
simple reproducción del pasado para
buscar la comprensión y explicación del
devenir de los hombres en el tiempo"
(Medina: 1983: 5).

Eltiempo históricoes una categoría
conceptual que nos remite a problemas
por resolver:

"La unllinealidad o diversidad del proce

so; contemporaneidad de sociedades
con diversas características en cuanto

a su grado de desarrollo socio-econó
mico, político y culturalen relación a los
proyectos de las clases dominantes... y
presencia de intereses e influencias ex
tranjeras; aparición, desarrollo y conso
lidación de sociedades locales y reglo-
nales con entidad y dinámica históricas
especificas; relaciones... dialécticas de
las sociedades regionales 'ad intra' y
entre sí y de éstas con los principales
centros de poder internos y extemos al
país; integración, desintegración o no
integración de los espacios regionales
y locales a lo largo del proceso. Una
categoría, en consecuencia, básica
mente vinculada con la periodlzación de
la historia... como condición 'slne qua
non' para una bien sustentada cronolo
gía" (Cardozo: 1994:2).

También como criterio para la
construcción histórica, el espacio debe
concebirse como un producto social don
de "se conjugan y dejan sus huellas el
hombre y el tiempo paradarle,en la mis
ma medida, un carácter propio, especifi
co y único" (Briceño: 1990:69). El espacio
es dinámico y se transforma de acuerdo
al ritmoque le imprimen las condiciones
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históricas particulares de la sociedad en
un momento dado.

El manejo adecuado de las catego
rías de espacio y tiempo permite explicar
y caracterizar el pasado de las socieda
des históricamente concretas "no integra
das al centro nacional", a partir de lo
propio y específico de los procesos socio
económicos, político-ideológicos y cultu
rales diferenciados y diferenciables de
otras regiones, sub-regiones y localida
des para intentar un análisis más profun
do acerca de la diversidad de lo real y
"descubrir" los elementos estructurantes

del proceso (Vázquez: 1993:192).

En este sentido, se trata de avanzar

hacia la construcción de las bases con

ceptuales que permitan captar y aprehen
der la complejidad de la realidad históri-
co-social concreta, a fin de re-conocer la
identidad de los sujetos sociales como
objeto del análisis histórico. Esta concep-
tualización supone una manera de enten
der y analizar la relación hombre-espa
cio-tiempo a partir de un patrón histórico
de ocupación en un momento determina
do (población y territorio) y sus formas
particulares de apropiación por los suje
tos sociales como actores de los aconte

cimientos económicos, políticos, sociales
e ideológico-culturales (GARCÍA: 1993:
26-27).

Para emprender el análisis del mo
vimiento histórico de la sociedad regional
y avanzar en el conocimiento de nuestra
propia realidad histórica, requerimos par
tir de conceptos y categorías que permi
tan definir e identificar el carácter único y
diverso de los espacios sociales, regio
nes o sub-regiones en su proceso de
formación, maduración y consolidación
como coyunturas y períodos de larga du

ración que han dado paso a la creación
del Estado y la Nación.

En nuestra larga tradición historio-
gráfica se ha afirmado sin crítica sobre la
presencia de un Estado y Nación venezo
lana antes de su existencia real. En este

orden, se han introducido...

"...en el imaginario histórico colectivo de
la educación formal conceptos como: la
Venezuela Prehispánica, Descubri
miento y Conquista de Venezuela, Ve
nezuela Colonial, Independencia Vene
zolana, República de Venezuela, ha-

• ciendo preexistir a nuestro actual país
en contra de lo que indica el proceso,
creando por los meros enunciados im
precisión que no se corresponde con
las etapas del mismo. Es algo más que
un detalle semántico" (Cardozo: 1994:

5).

Al contrario, los nuevos aportes in-
vestigativos en este campo, dan cuenta
de un pasado histórico que ha tenido
como patrón la existencia de diversas
realidades sociales, culturales y econó
micas heredadas del período colonial que
se mostraban como un mosaico de regio
nes y micro-regiones no integradas entre
sí, ni a la centralidad político-administra
tiva de Caracas, Bogotá, Madrid o Santo
Domingo,a las que sólo les unían débiles
relaciones formales de índole jurídico-ad-
ministratfva.

De acuerdo con la opinión de Hira
de Gortari (1991: 205), el desarrollo re
ciente de la historiografía ha demostrado
cómo las realidades regionales y locales
condicionaron en fomna importante el pro
ceso de construcción de la nación. En

contraste con la herencia decimonónica
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que ha manejado una visión de lo "nacio
nal" y trasmitido un discurso que ha eti
quetado como "venezolano" a una su
puesta entidad homogénea, el avance
historiográfico ha permitido reconstruir el
proceso desde una óptica distinta: la Na
ción y el Estado son resultantes de un
proceso histórico de larga duración con
múltiples identidades y diferencias.

Los resultados de la investigación
sobre el proceso socio-histórico zuliano
desarrollado por el equipo del Centro de
Estudios Históricos de la Universidad del

Zulia, han permitido arribar a conclusio
nes para proponer criterios sobre la cons
trucción y periodización del proceso ve
nezolano y elaborar conceptos y catego
rías como instrumentos metodológicos
para el estudio y comprensión histórica
de la actual Venezuela; postulados bási
cos recogidos en el ensayo "Regionaliza-
ción de la Historia de Venezuela en los

niveles de la Educación Básica y Media
Diversificada del Estado Zulia" (Vázquez:
1993). Veamos:

1. El proceso histórico que conduce
a la conformación del actual Estado na

cional venezolano no ha sido la resultante

de la sumatoria de las historias locales y
regionales, con idénticos tiempos históri
cos; tampoco han sido aquéllas meros
apéndices de los correspondientes pro
cesos regionales, continentales y mun
diales. Por el contrario, el proceso histó
rico venezolano ha sido producto de la
coexistencia de regiones históricas ca
balgando en espacios y tiempos diferen
tes; regiones no integradas ni idénticas,
con características propias y diferencia-
bles en sus líneas vinculatorias o contra

dictorias con la totalidad del proceso lo
cal, regional, continental y mundial.

2. La reconstrucción de la Historia

de Venezuela desde la perspectiva local
y regional, acerca con mayor adecuación
al objeto de todo análisis histórico: la
realidad como totalidad social concreta,

entendida como proceso histórico de
complejidad creciente, de múltiples mani
festaciones temporo-espaciales deriva
das de las acciones humanas.

3. Esta propuesta teórico-metodo
lógica se fundamenta en los siguientes
parámetros:
a. El espacio habitado, local o regional-

mente, es un producto social, enten
dido a partir de la relación hombre-
espacio-tiempo.

b. El espacio habitado, local o regional,
demuestra un movimiento dialéctico
y, como tal, es histórico: espacio del
hombre para el hombre que lo trans
forma.

c. El proceso productivo, en última ins
tancia, condiciona el proceso histó
rico: la producción demarca el espa
cio y lo hace diferenciable; y, al mis
mo tiempo, éste se integra a partir
del proceso productivo.

d. Aunque la producción y el trabajo
constituyen la base primaria, en
ellos no se agotan los procesos his
tóricos; la conducta está igualmente
condicionada por la vida espiritual,
las tradiciones heredadas y, funda
mentalmente, por las relaciones
contradictorias que se desarrollan
en la práctica social y política. En
consecuencia, la conciencia social,
la cultura y la política son inherentes
a los procesos históricos determina
dos en espacios y tiempos concre
tos y diferenciados.

e. En el estudio del espacio, local o
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regional, entendido como producto
social, han de considerarse dos fac

tores fundamentales. Uno constan

te, de lentos cambios, constituido

por los elementos físicos (medio na
tural) que distingue a unos paisajes
humanos de otros: vías acuáticas,

condiciones climáticas, relieve, nivel

pluviométrico, etc.; el otro es dinámi
co y decisivo en la configuración de
la región como tal: el hombre con su
capacidad de producir y transfor
mar. Este segundo elemento es el
que convierte en histórica a la re

gión, pues a las relaciones humanas
les es cosubstancial el permanente
proceso de cambio, según el nivel
de relacionamiento de los factores

que intervienen (físicos, económi
cos, sociales, políticos, jurídicos,
culturales, ideológicos, etc.).

f. El espacio regional no es el fraccio
namiento del espacio nacional en
unidades de menor tamaño territo

rial: la historia local y regional no
consiste en el análisis de la delimita

ción regional de un territorio nacio
nal, sino en el estudio de esa espe
cificidad regional y la participación
de ese espacio en la conformación
de la nación y del Estado.

g. El espacio histórico regional no exis
te a priori. Es de carácter eminente
mente dialéctico y debe concebirse
como la generación de procesos en
constante dinámica y transforma
ción: se amplía o se reduce de
acuerdo a la acción de los actores

sociales sobre los fenómenos socio

económicos y no por la región con
siderada como simple espacio geo
gráfico.

4. De lo expuesto, se desprende
nuestra propuesta del estudio de la His
toria de Venezuela a partir de los proce
sos locales y regionales, previos y con
temporáneos a la formación de la Nación
y del Estado venezolano, adoptando el
concepto de "Región Histórica" como ca
tegoría de análisis, y entendida como si
gue:

a. En el concepto de región histórica
está implícito el espacio como pro
ducto social.

b. La región histórica es el resultado de
la acción del hombre sobre el espa
cio social transformado, condiciona

do por el proceso productivo en es
tructural integración con los factores
políticos, sociales, ideológico-cultu-
rales, etc.

c. La región histórica se materializa
como una unidad dialécticamente

diferenciada, de constantes y rápi
dos movimientos y cambios que ex
plican las acciones de los actores
sociales en su continuidad-disconti

nuidad temporal y en su cotidiani
dad. Tales factores dirigen y contro
lan el proceso en una región deter
minada, aunque el proceso produc
tivo y los vínculos socio-políticos es
capan a sus límites y comprenden
otros actores sociales extemos a la

región e intervienen en su devenir
histórico.

d. La región histórica tiene como ele
mentos estructurantes: el proceso
productivo (unidades de producción,
fuerza de trabajo, centros de acopio,
relaciones sociales, circuitos comer

ciales), formas de conciencia social,
modos de vida e instancias políticas
e ideológicas-culturales.

e. La región histórica trasciende las de-
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marcaciones político-administrati
vas; las fronteras son móviles y es
tán determinadas por las relaciones
socio-económicas y políticas, en in
teracción con otros factores endóge
nos y exógenos que dinamizan el
proceso.

f. La región histórica tiene su propia
dinámica de desarrollo en conso

nancia con sus niveles de inserción

en la totalidad del proceso histórico
nacional, continental y mundial.
Dentro de esta dinámica las luchas

e intereses sociales son decisivos

en la polarización de las regiones
dentro de procesos históricos en
que se inscriben, y en las cuales
están presentes procesos intra, inter
y extraregión.

g. El desarrollo capitalista juega un pa
pel preponderante en la formación,
expansión y consolidación de la re
gión histórica.

h. La región histórica no es homogé
nea, a pesar de su singularidad.
Está integrada por un conjunto de
localidades con peculiaridades so-
ciohistóricas que establecen la hete
rogeneidad, sin desligarse de las re
gularidades regionales en que se
integran.

i. En un momento determinado, puede
predominar una de las localidades
sobre las restantes, al ubicarse una

ciudad, villa o pueblo como centro
jerarquizante del conjunto regional o
de las microregiones que la compo
nen. En estas relaciones de subor

dinación entran en contradicción e

intervienen los intereses de la élite

social y/o política.
j. Los actores sociales, dependiendo

del grado de expansión y consolida

ción de la región histórica, tienden a
entrar en contradicción con el centro

político-administrativo que detenta
el poder del Estado,

k. El nivel de desarrollo socio-econó

mico de la región histórica se con
creta en la formulación de las nece

sidades colectivas a través de las

formas de conciencia social, entre
ellas, la político-ideológica que ex
presa la comunidad de intereses de
los sectores dominantes y de las
formas institucionales del gobierno
regional y local, desde donde deci
den su voluntad política, marcando
con un sello propio de vida social.

1. Los vínculos de diversa índole

que establecen los hombres que dirigen
el proceso histórico crean sentido de per
tenencia como expresión del ser regional,
haciendo causa común en la defensa del

espacio que controlan. En consecuencia,
la integración de la región histórica está
en función de las relaciones socio-econó

micas con sus expresiones político-ideo
lógicas. A pesar de su cohesión, se le
caracteriza como una unidad por comple-
mentariedad (circuitos económicos inter
nos), fragilidad (débiles lazos políticos),
funcionabilidad (circuitos económicos in
ternos y extemos) y diversidad estructural
(localidades con procesos propios) (Car-
dozo:1991:88).

Coincidiendo con estas reflexio

nes, el historiador cubano Hernán Vene-
gas (1993:33), sostiene que la región
cumple una función integradora determi
nada por las diversas relaciones huma
nas que en ella se producen, cuyos ante
cedentes pueden encontrarse en la pro
pia historiade la creación de nuevos nú-
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cieos poblacionales surgidos a partir de
anteriores regiones.

Segundo problema: En el trabajo
de investigación y docencia histórica, la
periodización es otro problema fundamen
tal a resolver ysu revisión debe contemplar
el análisis de la realidad antes que la visión
ideologizada que se ha tenido de ella. La
percepción de unilinealidad y homogenei
dad que ha estado presente en el estudio
de las formaciones económico-sociales

macros de la historia venezolana, requiere
de una urgente revisión, porque se han
escamoteado los elementos de la perso
nalidad colectiva con sus correspondien
tes modos de vida; a la par de ello, la
periodización que tradicionalmente se ha
empleado carece de vigencia por no en
contrarse en ella una clara distinción de las

diferencias socio-históricas y la continui
dad-discontinuidad. En tal sentido, las di

ferencias reales existentes en las socieda

des históricamente concretas han sido víc

timas de un obstáculo epistemológico que
ha impedido un análisis más profundo de
la diversidad de lo real (González: 1990:
138). La captación de estas realidades
históricas concierne a una forma de ver la

realidad social, que no es otra que la iden
tidad de los sujetos micros como objeto de
análisis.

Lo "universal y particular" que des
cubramos en el análisis histórico implica
también el re-conocimiento de la vida co

tidiana, el quehacer de los hombres como
actores sociales y agentes de transforma
ción, percibiendo los movimientos y cam
bios que ocurren en las formas específi
cas de manifestarse el hecho social como

resultado de la coexistencia y articulación
con las diferentes escalas temporo-espa-
ciales, lo que afirma la presencia de va

riados ritmos históricos en un momento

determinado.

La tarea de aprehender el movi
miento de los hechos sociales en el tiem

po, necesariamente remite a establecer
criterios para delimitar los momentos
donde estos hechos puedan ser clara
mente apreciados, mostrando "las dife
rencias que traduzcan realidades ricas y
complejas" (Fierro: 1994: 5).

A partir de la propuesta teórico-me
todológica a la que aludimos cuando pre
sentamos los aportes investigativos del
Centro de Estudios Históricos de LUZ, se

ha elaborado un esquema tentativo de
periodización para la región marabina en
el proceso de construcción del Estado y
la Nación venezolana; región histórica
que en su tiempo de larga duración con
templó a los actuales Estados Zulia, Tá-
chira, Trujillo, Mérida y las áreas fronteri
zas del nororiente colombiano, como es

pacios articulados históricamente. En
cada fase se anuncian esquemáticamen
te las divisiones generales y específicas.
En la primera, la caracterización podría
estar referida al proceso general de la
actual Venezuela en el marco del desa

rrollo capitalista; en la segunda, la carac
terización corresponde al proceso parti
cular y tiempo histórico específico (Car-
dozo: 1994:1018).

Fase I: Sociedades indígenas pri
marias: Región histórica y modos de vida
en las comunidades aborígenes de la
cuenca del Lago de Maracaibo (12.000
A.C.-1499).

Fase II: Encuentro de sociedades

indígenas, europeas y africanas y deses
tructuración de la región histórica abori
gen: Estructuración de la región histórica
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marabina en el contexto del capitalismo
mercantil (Siglo XVI-1750).

Fase III: Consolidación y crisis de
la sociedad colonial y primeros ensayos
republicanos: Expansión inicial de la re
gión histórica marabina en el contexto del
capitalismo liberal industrial (1750-1830).

Fase IV: Transición del antiguo ré
gimen a la modernidad. La república cen
tro-federal e inicios del capitalismo finan
ciero: Hacia la consolidación de la región
histórica marabina (1830-1880).

Fase V: Hacia la consolidación del

Estado Nacional y fortalecimiento del po
der central: Consolidación y crisis de la
región histórica marabina en el contexto
del capitalismo financiero monopólico
(1880-1935).

Fase VI: Presencia definitiva de un

Estado Nacional: Predominio de la renta

petrolera y la democracia política: La re
gión zuliana en el contexto del capitalis
mo financiero internacional (1935-?).

Tercer problema: La elaboración
del conocimiento histórico, además de las
fuentes escritas, plantea la necesidad de
utilizar fuentes no tradicionales como re

cursos técnico y metodológico para re
gistrar la vida de los sujetos sociales, las
historias de vida; en otras palabras, "la
historia hecha por el pueblo con su traba
jo permanente en la vida cotidiana" (Gra-
terol: 1990:210).

En el estudio de un espacio históri-
co-social referido a una región, ciudad,
terruño o pueblo, los materiales históricos
a manejar por el historiador deben romper
con el clásico modelo de construcción

histórica fundamentado en el uso exclusi

vo de las fuentes escritas, sean éstas
documentales, hemerográficas o biblio

gráficas; aunque esenciales, en ellas no
se agota la materia prima para la obten
ción del conocimiento. Para Lucien Febv

re (1975: 232), la historia debe hacerse
"...con todo lo que siendo del hombre
depende del hombre, sirve al hombre,
expresa al hombre, significa la presencia,
la actividad, los gustos y las formas de ser
del hombre".

A escala local y regional, ¿cómo
encontrar a los hombres que han vivido
los hechos? La tarea del historiador debe

abarcar la infinita complejidad de escena
rios donde se plasman los textos huma
nos que son documentos, testimonios de
una historia vivida pormíypor losdemás:
los papeles de familia, la fotografía, la
alimentación, un poema, un cuadro, los
testimonios orales, sonoros o gráficos,
son algunas de las múltiples fuentes his
tóricas no escritas que dan cuenta de la
vida real de la sociedad. "Toda realiza

ción que parta de la actividad del hombre
tiene carácter de fuente" (Gojman: 1994:
53).

Estos materiales históricos son

fuentes de primera mano para el historia
dor; a través de ellos se trasmiten las

tradiciones heredadas concretadas en un

espacio-tiempo histórico que tiene como
protagonista al hombre común, a los com
ponentes familiares, el pueblo, la comu
nidad; en fin, a los elementos constituti

vos del intrincado tejido social, ocultados
en el análisis macro de la sociedad.

Conscientes de la necesidad de

rescatar estos materiales históricos para
conservar nuestra memoria colectiva, ac

tualmente el Centro de Estudios Históri

cos y el Centro de Documentación e In
formación Histórica del Zulia adscrito a

los Servicios Bibliotecarios de LUZ (Ser-
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biluz), desarrollan un proyecto conjunto

Conclusiones

El estado actual de desarrollo de la

historiografía local y regional en Vene
zuela impone serias reflexiones sobre el
quehacer social de la ciencia histórica
para evitar continuar reproduciendo los
vicios, distorsiones y peligros de la histo
riografía nacional.

Conformarnos con la innovación

historiográfica, sin el rigor teórico-meto-
dológico de la ciencia histórica, es mar
char hacia la reconstrucción de la historia

nacional por el camino equivocado. Lo
que hasta hoy han sido problemas en el

tratamiento del análisis socio-his-
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